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te las impresiones que me hicieron los colores de cada 
vidueño , y tuviésemos voces con que expresar sus dife­
rencias tan distintamente como yo las sent í , bastaría e s ­
te carácter solo para distinguir todas las variedades que 
he descrito , y tal vez todas las existentes. 

L a SUPERFICIE INFERIOR (pagina inferior) nunca es 
enteramente desnuda en las variedades que yo he obser­
vado : en algunas son los PELITOS ( Pili) muy cortos 
y raros = HOJA ALGO PELOSA ( folium subpilosum ) ; en 
otras no se hallan sino junto á los nervios , principal­
mente donde se reúnen cerca d é l a base = HOJA APENAS 

PELOSA (folium vix pilosum), ó CASI D E L TODO L A M ­

PIÑA ( folium subnudum) ; en muchas están mas espe­
sos y son ya larguitos == HOJA PELOSA ( folium pilosum ó 
Inirsutum); en dos los he visto muy espesos y largos = HO­
JA MUY PELUDA (folium hirsutissimum)y en un gran n ú ­
mero se observan entrelazados formando una BORRA (Tb-
mentum, Lana) mas ó menos densa = HOJA BORROSA ( / 0 -

lium tomentosum, lanatum), & c . ; con la BORRA CAEDIZA 

ó que se desprende espontáneamente ó por el mas ligero 
roce (tomento deciduo), con la BORRA PERSISTENTE Ó 

que no se separa de la hoja sino por un roce fuerte (to­
mento persistenti), con la BORRA MUY ADHERENTE Ó que 
jamas se separa de la hoja (tomento arete adherenti). Debe 
determinarse el color de la BORRA que es comunmente 
BLANCA ( tomentum candidum ) , en muchas variedades 
BLANQUÍSIMA (candidissimum), en algunas B L A N C O - A M A ­

RILLENTA ( flavescenti-candidum ) , en los individuos que 
he visto de la vitis vulpina de Lineo FERRUGINOSA Ó A M A ­

RILLA D E OCRE (ferrugineum , ochraceo-flavum ) . 
En los NERVIOS solo hay que notar su GRUESO y LO 

PROMINENTE D E LAS VENAS en que se ramifican: á v e ­
ces pasa el COLOR roxo del cabillo á teñirlos por la base. 

En el CABILLO ( Vetiolus) debe observarse el ÁNGULO que 
forma con la ho ja , su LONGITUD respecto de es ta , su 
'GRUESO , SU COLOR y SU SUPERFICIE que es L I S A , L U S ­

TROSA, TOMENTOSA 6 PELOSA. 

Las heladas aceleran la caida de las hojas y como er 
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la tierra baxa de Andalucía comienzan muy tarde dan 
tiempo para observar el orden con .que se van despojan­
do de ellas los v i d u e ñ o s c a r á c t e r ¿preciable, que suelo 
indicar con la frase; CAEN MUY TEMPRANO &C. , ó con 
la de HOJAS mas ó menos PERSISTENTES (folia persisten-
tia ). En algunos vidueños se ponen CONCAVAS la mayor 
parte POR LA HAZ SUPERIOR ( superne concava ) luego que 
el fruto comienza á madurar., lo que en otros no se veri­
fica hasta poco .antes de su caida, 

Gasi todos los caracteres de las hojas se presentan mas 
decididos en las inferiores que en las superiores, 

-
FLORES, flores, 

E n la flor de la vid deben distinguirse quatro partes 
principales: el CÁLIZ (Calix), la COROLA (Corolla), los E S ­

TAMBRES (Stamina) y el PISTILO (Pistillum); y otras dos 
menos importantes; el D i sco (Discus) y las GLÁNDULAS 

(Glándula.) De estas dos últimas la primera no se habia 
determinado bien hasta ahora ; de la segunda no ha h a ­
blado nadie que yo sepa ., sin embargo de que en otras 
familias vegetales se sacan de ella caracteres genéricos. 

E L CÁLIZ es la cubierta exterior ó que rodea por la ba­
se á todas las demás partes. Su tamaño es tan poco consi­
derable que apenas las cubre en la extensión de media l i ­
nea , como sino tuviera otro destino que el de sujetar á 
la corola para que no salte antes de empezarse la F E C U N ­

DACIÓN . Tiene Ja figura de una taza ordinaria. Es h e r ­
báceo y verde en su parte inferior, algo membranoso y 
blanquizco en el borde. Se notan en este cinco D I E N T E S 

irregulares y poco perceptibles. E l cáliz subsiste desfigura­
do sobre el pezoncito hasta que este perece. 

Al cáliz sigue inmediatamente LA COROLA, que es una 
cubierta mucho mayor (de media á una y media línea de 
l a r g o ) , la qual rodea á los estambres y pistilo , cubrién­
dolos perfectamente , hasta que verificada la fecundación 
se abre y desplega. Forma en aquel estado una especie 
de bóveda, á cuyo abrigo se perfecciona la obra del amor, 
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lindricus); en muchos es cilindrico-cónica, es decir, que el ra­
cimo es cilindrico en su parte superior y se adelgaza hacia 
ía p u n t a = R A C I M O C I L Í N D R I C O - C Ó N I C O (racemus cylindrico-* 
conicus); en otros aovado-cónica, ó bien engrosada hacia 
el pezón y adelgazada hacia la p u n t a = R A C I M O A O V A D O -

C Ó N I C O (racemus ovato-conicus ) ; en algunos irregular = 
R A C I M O D I S F O R M E 6 D E F I G U R A I R R E G U L A R (racemus de-
formis ó irregularis); en pocos casi globosa ó redonda = 
R A C I M O C A S I GLOBOSO (racemus subglobosus). 

Se dice que los RACIMOS son S E N C I L L O S (racemi sim-
plices ) quando constan de pezoncillos simples ó que solo 
sostienen una uva cada uno : que son COMPUESTOS (race-
mi compositi) quando tienen pezoncillos secundarios , y 
que son RECOMPUESTOS Ó D O S V E C E S COMPUESTOS (ra­

cemi decompositi) quando tienen ademas pezoncillos t e r ­
ciarios. En la mayor parte de los vidueños son los r a ­
cimos compuestos en su mitad ó dos tercios superiores y 
sencillos en la parte inferior. Tres de los que describo 
presentan la singularidad de producir todos los años m u ­
chos racimos P A R T I D O S E N D O S P O R L A P U N T A ( ápice 
bipartiti )• 

Los RACIMOS P A R C I A L E S son mas largos en la pa r ­
te superior que en la inferior , y se acortan ordinariamen­
te á medida que su principal es mas apretado ; pero c o ­
mo esto no se verifica en una razón exacta debe siempre 
determinarse en cada vidueño si son L A R G O S 6 CORTOS 

comparados con lo apretado del racimo : en el Pedro 
Xitnenez (Ó2 . -x¡menecia) he visto los superiores alargar­
se hasta la punta de este por una enfermedad particular. 

Lo apretado = U V A S A P I Ñ A D A S Ó RACIMO A P R E T A D O 

(acini densi, conferti) ó floxo=: R A C I M O C L A R O , R A L O Ó F L O -

xo (acini rari) del racimo depende del numero de ñores que 
echa con relación á sus dimensiones, y de que aquellas se 
logren ó no : pues suelen caerse muchísimas al tiempo de 
cerner en algunas variedades , marchitarse otras del t o ­
d o , ó no producir mas que A G R A C E J O 6 U V A M E N U D A 

según veremos luego. Los vidueños que ciernen muy des­
pacio están particularmente expuestos á semejantes acci-
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¿entes ; porque es muy probable sobrevengan entretanto 
una lluvia , un viento ó un calor excesivo que destruyan 
enteramente ó desorganicen en parte sus delicadas ñores. 
L o s aguaceros y vientos fuertes echan á veces por tierra 
las uv i t as / ya fecundadas mientras se hallan en estado de 
agracejo junto con sus pezoncillos. Se ha observado que a l ­
gunas castas resisten á este ataque muchos mas que otras. 

L a longitud del P E Z Ó N es generalmente en razón d i ­
recta de lo claro ó floxo del racimo ; su grueso no 
siempre guarda proporción con la longitud. Debe o b ­
servarse e n ' é l la C O Y U N T U R A (nadas), que es un n u -
dito , por el qual se le troncha regularmente con f a ­
cilidad , y que en los racimos muy apretados suele que­
dar oculto entre las uvas de los gajos superiores. D e 
la coyuntura arriba casi siempre es el pezón leñoso y 
duro. E n algunos vidueños se endurece también la c o ­
yuntura y en otros queda flexible ó correosa, siendo en­
tonces muy difícil troncharla con la uña : estas propieda­
des quiero significar quando digo del pezón que es T I E R ­
N O , D U R O ó C O R R E O S O , (tener , durus ó lignosas , flexilis). 

E n algunos vidueños suele salir de la coyuntura un 
rebusco , que llaman T A M B O R I L E T E 6 C E N C E R R I L L O , á 

veces un gran racimo y también un zarcillo ó una ho­
ja. En Madrid son mas raros que en Andalucía los ra­
cimos con tamborilete. E n los climas mas rígidos, c o ­
mo el de Inglaterra , tal vez no se ve jamas este luxo 
de la vegetación. Ninguno de los Agrónomos ingleses que 
yo he manejado hace mención del tamborilete, sin embargo 
de que citan el zarcillo de la coyuntura *. 

El pezón es ordinariamente tanto mas verdoso quanto 
mas tierno , y tanto mas pardo quanto mas duro. En las 
variedades tintas suele ser negruzco. 

Conforme la uva toma aumento se van manifestando 
sobre su pezoncito unas V E R R U G A S (Verrucae), en que de­
ben notarse principalmente el NÚMERO , T A M A Ñ O Y C O L O R ; 

pues suministran algunos caracteres para distinguir las 

x Langley lo ha representado en tres de sus estampas. 
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variedades. Debe igualmente notarse por la misma razón, 
lo abultado del RODETE que forma el pezoncillo en su 
extremidad superior coronada por el cál iz , . carácter que 
expresan bien las frases: PEZONCILLOS MUY ENGROSADOS 
( pedicelli valde incrassati), &c. 

UTAS 1 6 GRANOS DE UVA. Acini. 

Quando hablo de su tamaño debe entenderse por un 
término medio. Para medirlo he escogido en cada casta 
una uva mediana , ó que no es de las grandes ni de las 
chicas en aquel racimo. La he cortado verticalmente y m e ­
dido por la parte interior que queda plana su largo y a n ­
cho , contando aquel desde la inserción del pezoncito has­
ta el estigma ó ápice, y éste en la línea que corresponde 
al mayor grueso de la uva, y corta á la de su longitud 
en ángulo recto. Sumado el valor de ambas medidas , y 
comparado en los vidueños que describo , me ha p a r e ­
cido que podría caracterizar bien las uvas de todos en 
quanto al tamaño , estableciendo los grados siguientes. 1 

U V A S MUY P E Q U E Ñ A S . Acini minutissimi; aquellas en que la suma 
de longitud y grueso no pasa de siete líneas. 

PEQUEÑAS Ó M E N U D A S , Acini minuti^ parvi es de siete á diez 
M E D I A N A S mediocres de diez á quince 
G R A N D E S Ó GORDAS. . magni, ampli. de qaince á diez y nueve 
MUY G R A N D E S таастц perampli. de diez y nueve arriba 

Como son raros los tamaños de primero y ultimo 
grado , no he querido aumentar el número de estos con 
los de UVAS SUMAMENTE PEQUEÑAS ( acini eximie minuti ) 
Y SUMAMENTE GRANDES ( eximie magni ) , á pesar de h a ­
llarse entre las que yo describo una de veinte y ocho l í ­
neas , y exigirlo así al parecer el complemento de la e s ­
cala de tamaños. 

Quando he tomado el tamaño con exactitud lo expreso 
así en las descripciones: quando solo lo he calculado a ojo 
me contento con indicar el grado á que debe reducirse. 

i En algunas partes de España, como Zaragoza, campo de Cariñe­
na , &c. dan este nombre á los racimos, y Uaman grano a lo que yo 
uva. 
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N o se piense por eso que cabe en este carácter una 
precisión matemática incompatible con el modo de tomar­
lo , y con la variedad á que está expuesto en cada casta, 
según la calidad , exposición, frescura ó humedad del 
terreno , lo seco ó llovioso del verano , edad de la c e ­
pa , & c . & c . Pero si cabe una valuación prudente que lo 
constituye uno de los mas preciosos para quien sabe h a ­
cer uso de él. 

Ordinariamente las U V A S que pertenecen á un mismo 
racimo son D E U N G R U E S O C A S I I G U A L (acini subtequales)i 
pero hay vidueños en que la desigualdad es notable = U V A S 
B A S T A N T E D E S I G U A L E S ( acini inaquales), y otros en que 
es muy considerable = U V A S M U Y D E S I G U A L E S (acini valde 
ineequales ) . 

A G R A C E J O (Acini abortivi) llaman en el Reyno de Sevilla 
á las uvas que se quedan muy pequeñas, y nunca llegan á 
madurar ni á producir semillas. Quando una vid se obstina 
en dar mayor cantidad de agracejo que de uvas perfectas 
se dice que machea ó está machía, voz nacida de la falsa 
denominación de macho aplicada por el vulgo á las p l a n ­
tas que cree no producen fruto. 

Algunos vidueños se cargan mas ó menos de U V I T A S 
M E N U D A S (Acinuli), que solo se diferencian del agracejo en 
que maduran perfectamente ai mismo tiempo que la de-
mas uva , á la qual aventajan en lo delicado del sabor. 

Estas dos propiedades de echar agracejo y uva menuda 1 

se expresan en el Reyno de Granada con el verbo alherear 
ó alhelear, y en Castilla con los de.lardear, ardalear y ralear. 
Ambas tienen al parecer una misma causa, á la qual se r e -
une sin duda en la producción del agracejo otra que i m ­
pide pasen por su pezoncito los xugos indispensables para 
que siga creciendo y llegue á madurar, ó vicia su organiza­
ción de modo que estos no puedan elaborarse. Parece que 
algunos vidueños tienen disposición particular para p rodu­
cir gérmenes abortivos : en otros causan esta monstruo­
sidad ios grandes so les , las lluvias y ios vientos fuertes 

* Y la de echar los racimos muy claros. 
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y calientes que cargan con el polvillo fecundante y afoga­
ran los genitales esterilizándolos. En las flores que se desen­
vuelven y fecundan muy tarde ya no pueden engrosarse 
los frutos, porque los mas adelantados se han anticipado á 
usurparles casi todos los jugos que circulan por el racimo. 

Hemos dicho antes que quando se desenvuelve la c o ­
rola estaba ya la fecundación adelantada. En efecto aun 
antes de que se suelte el primer pétalo se encuentran ya 
las anteras casi vacias y el estigma cubierto de polen ¿ C ó ­
mo pues podrán una lluvia ó un v ien to , por recios que 
sean , estorbar ó interrumpir los amores de la vid , según 
acabamos de suponer? Pueden con su impulso anticipar 
el desprendimiento de la corola dexando así descubiertos 
los genitales , de cuyo polen se apoderarán fácilmente ó 
desorganizará tal vez el calor antes que llegue á madu­
rar. Pero como mucha parte del polvillo y tal vez todo 
el que se pega al estigma se mantiene algún tiempo s o ­
bre él sin rebentar aun después de abierta la flor, puede 
entre tanto ser arrebatado ó tostado antes de soltar el es-
perma y frustrarse de este modo las esperanzas de la p ro ­
le sin que la corola haya padecido violencia. Ademas no 
sabemos si en algunas variedades que están particularmen­
te expuestas á echar uva menuda ó á machear caerán los 
pétalos espontáneamente antes de haberse completado la 
elaboración del polvillo fecundante ó empezado á efundir 
sobre la hembra. 

Las figuras mas comunes de la U V A son la R E D O N D A 

6 G L O B O S A (acinus globosas) y la O B L O N G A (acinus oblongus). 
Afines á esta son la A O V A D A {acinus ovatus) y la T R A S ­

O V A D A (acinus obovatus), que consisten en que la uva se 
engruese mas por la base que por el ápice , ó al contrario; 
esto último debe suceder*;principalmente en las apiñadas. 
En muchas variedades es la uva C A S I C I L I N D R I C A ( acinus 
subcylindricus), en algunas A O V A D O - C Ó N I C A (acinus ovato-
conicus), en otras I R R E G U L A R (acinus irregularis), también 
V E N T R U D A P O R L A B A S E (acinus basi ventricosus) Y A D E L ­

G A Z A D A P O R A M B A S E X T R E M I D A D E S (acinus utrinque atte-
nuatus), S U L C A D A (acinus sulcatus), 
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Su punta no solo suele ser S U M A M E N T E O B T U S A Ó R O ­

M A (acihtts ápice obtusissimus), sino á veces A P L A S T A D A Ó 
A C H A T A D A ( acinus ápice compressus), y aun U M B I L I C A D A 

( acinus umbiiicatus) ó tener un hoyito mas ó menos nota­
ble llamado O M B L I G O ( umbilicus), cuyo centro ocupa el 
estigma. 

Los colores que yo he notado en las uvas son el V E R ­

D E (viridis), B L A N C O ( albus ) , A M A R I L L O D E O R O Ó D O ­

R A D O ( aureus , falvus, aureo-flavus ) y D E L A T Ó N (flavas^ 
orichalceo-flavüs), R O J O (ruber), M O R A D O (purpureas, vio-
laceus) y N E G R O 1 , (niger), todos con varios grados de in­
tensidad en diversos vidueños. E l B L A N C O es V E R D O S O 

( albo-viridis ) en muchos ; en otros participa del D O R A D O 

( albo-aureus): el D O R A D O es P U R O Ó P A R D U S C O ( áureo-
fuscas ) : E L M O R A D O Roxizo ( violaceo-ruber) ó N E G R U Z C O 

( violaceo-niger). También suelen mezclarse los demás c o ­
lores y las mezclas que acabo de indicar hallarse en otras 
proporciones. N o pongo aquí la lista de todas las que he 
observado porque seria fastidiosa; puede formársela qua l -
quiera conforme las vaya v iendo , y expresarlas también 
con su nombre propio á imitación de los citados. En las: 
parras suelen quedar verdosas las uvas roxas quando no las 
hiere la luz del sol. Hay castas en que las uvas de un mis­
mo racimo presentan D I V E R S O S C O L O R E S ( acini versicolo­
res); otras en que cada uva tiene D O S C O L O R E S repartidos 
E N F A J A S (acini transversim fasciati), ó E N L I S T A S (acini 
longitudinaliter fasciati), ó bien formando el uno el fondo 
y salpicado el otro E N P U N T O S (acini punctati). A n t i l 2 

ha observado en la América septentrional un vidueño, cu ­
yas uvas son blancas por lo común si el terreno en que se 
cria es alto y seco, y tanto mas negruzcas quanto este es 
mas baxo y húmedo. E l color pertenece principalmente al . 
hollejo , pues la pulpa y su xugo siempre tienen muy 
poco aun en las uvas mas tintas. 

D e la flor ó polvito (Pruína), que cubre á las uvas madu-

1 A las uvas negras llaman prietas Herrera y los Andaluces, 
a Véase su Ensayo sobre el cultivo de la vid. Am. Ph. T r . p. a5o. 

¡ 
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r a s , podrá sacarse tal vez algún carácter para distinguir 
las castas según piensan Garidel y Don Esteban Boutelou. 
E n efecto Jones ha descrito u n a , cuyas uvas , dice , son 
negras , y están adornadas con muchas manchas roxas que 
desaparecen manoseándolas ; lo qual es claro no podría 
tener lugar si perteneciesen al hollejo, que el Autor supo­
ne negro , y no á la pruína ó flor. 

La traslucencia debe examinarse poniendo las uvas 
entre la luz y el ojo. Este carácter apenas presenta dife­
rencias apreciables sino en las uvas blancas y en las ver­
des. Yo distingo en él los tres grados siguientes : UVAS 

TRASLUCIENTES (ctc'mi valde pellucidi) , BASTANTE T R A S ­
L U C I E N T E S ( acini pellucidi ) , POCO TRASLUCIENTES (acini 
subpellucidi). 

Al mismo tiempo que la traslucencia se observarán las 
V E N A S (Venul<z)y que son muy manifiestas {valde conspi­
cua ) en algunas variedades y no tanto en otras (vénula 
conspicua ) . 

•2 El pezoncito al separarse de la uva saca de su in te ­
rior una porción de carne mayor ó menor según las v a ­
riedades ; porque ni la pulpa , ni las fibras leñosas que 
forman las venas , ni la columnita y cordoncillos umbi ­
licales de las semillas , y al parecer tampoco las entre te­
las , si es que existen, son cosa distinta del asiento ó r e ­
ceptáculo, sino una continuación de este, ó bien de la m a ­
dera del pezoncillo. Las uvas duras suelen desprenderse 
de él con dificultad y sin soltar carne ninguna j porque 
se rompe la columnita en su punto de unión con el recep­
táculo antes que separarse de las partes interiores del g r a ­
no . Pero lo común es que el pezoncillo arranque al m e ­
nos la columnita con tanta mayor porción de carne y 
mayor facilidad quanto la uva es mas blanda. Hay cas ­
tas que se desgranan espontáneamente apenas acaban de 
madurar (acini maturitate defluentes). También es carac­
terístico el tamaño del agugero que resulta en la uva por 
esta separación. 

Los caracteres del A N I L L O (Fimbria) se toman mas fácil­
mente en la uva madura que en la flor, separándola vio-
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lentamente de su pezoncito.La glándula ó glándulas de que 
consta se observan entonces desecadas , endurecidas y casi 
corneas , ordinariamente de color pardo roxizo, adheridas 
fuertemente á la uva ó mas bien formando un cuerpo con 
ella, y dispuestas en círculo ó polígono al rededor del agu­
jero que dexa el pezoncito, como si estuviesen allí para 
reforzar este punto de inserción. 

Debe pues notarse si el ANILLO es SENCILLO (fimbria 
shnplex) ó COMPUESTO de varias glándulas ( fimbria com-
jposita), y en el primer caso si es ORBICULAR (fimbria 
Orbkularis ) Ó T I E N E CINCO , SEIS , SIETE Ú OCHO LADOS 

(fimbria pentágona, hexagona , heptágono , octógona). 
He supuesto que hay anillos sencillos porque así apa ­

recen en las uvas de varios vidueños. Pero no puedo ase­
gurar que se vean en sus flores del mismo modo; pues no 
las he examinado, ni en las que he disecado de otros he 
encontrado jamas un anillo verdaderamente sencillo. Con­
traigo esta denominación al enterísimo ó que no presen­
ta en su borde división ninguna , prescindiendo por a h o ­
ra de si el compuesto de glándulas reunidas por su parte 
inferior deberá mas bien considerarse como de una pieza 
ó simple partido mas ó menos profundamente. 

Tampoco puedo decidir todavía si el anillo que pre­
senta á la simple vista las glándulas independientes las 
tiene efectivamente así en todo el rigor del término, ni si 
las uvas en que no se descubre anillo lo tienen en reali­
dad , aunque delgadísimo ó tan poco marcado que no se 
ve sin lente. Los demás caracteres de esta parte se e x ­
plicaron en el artículo de las flores1. 

Boutelou l l a m a 2 al anillo impresión del cáliz. En el 
mismo error estaba yo hasta que descubrí su verdadero 
origen disecando flores en el Real Jardín botánico de Ma­
drid. \ 

Mascando la uva se reconocen mejor que por ningún 
otro medio i9 su DUREZA , atendiendo á la qual se dice que 
la uva es MUY DURA 1 ( acimus durissimus, pnedwus), DURA 

I 32ag. 40. 
a Véase el tom, XVIII. del Semanario de Agrie., pág. 319 y 330 
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( acinus durus), B L A N D A 6 T I E R N A (acinus molUs, tener), 
M U Y B L A N D A (acinus mollissimus)y & c . ; 2 ? SU C A R N O S I D A D , 

que según es mas ó menos considerable hace que la uva se 
diga C A R N O S A (acinus carnosus ó callosus), M U Y C A R N O S A 

( acinus carnosissimusrvalde callosus), & c ; 3? su J U G O S I D A D = 

U V A J U G O S A (acinus succosus), M U Y J U G O S A (acinus succosis-
simus)2, D E M U Y P O C O J U G O (acinus exsucus); 4 0 lo grueso ó 
delgado del H O L L E J O (Folliculus, Corium, Cutis) = H O L L E J O 

G R U E S O Ó F U E R T E (cutis crassa), H O L L E J O D E L G A D O (cu­
tis tenuis), & c . y su mérito para conservarla colgada ó 
hecha pasa. Puede también . hacerse ya un juicio muy 
probable de la proporción en que están sus principios, 
y por consiguiente de la cantidad y calidad del vino y a l ­
cohol que debe dar. L a uva es precisamente tanto mas 
carnosa quanto tiene menos jugo. 

El S A B O R Á S P E R O (austerus) re ".dé principalmente en el 
hollejo; por esto se hace mas sensible al paladar después de 
mascada la uva. El A G R I O (acidus ) , que retienen s iem­
pre mas ó menos intenso algunas castas , no necesita 
definirse. E l D U L C E (dulcis) tampoco; pero es menester no 
confundirlo con el G R A T O A L P A L A D A R (jucundus), que ha­
ce se llamen las U V A S S A B R O S A S (acini sapidi); pues este no 
depende de que la uva tenga mucho azúcar , sino mas bien, 
de que sea un poquito acida y aquosa , de su ninguna as­
tringencia , de su carnosidad y dureza, y de lo delgado 
del hollejo. Preocupa á muchos que juzgan de los sabores 
mas bien por la vista que por el paladar la figura extraor­
dinaria de una uva, su gran tamaño, su hermoso color, & c . 

E l sabor dulcísimo y empalagoso indica abundancia de 

1 Sobreentiéndase: comparada con ¡as de otros vidueños que las 
echan mas blandas. En el lenguage botánico toda uva es blanda. Sin em­
bargo lo que se llama duro en este es ordinariamente blando en el mi­
neralógico. Quando son menos las voces que las ideas es preciso que 
algunas de aquellas tengan muchos sentidos. Para los buenos entende­
dores no era necesaria esta advertencia; los malos deben aplicarla á 
varios pasages de este capítulo. 

a De las uvas que despiden mucho jugo algo agrio al rebentarse 
en la boca se dice en el rio Almanzora que están ó son cburleteras: 
de las que tienen el hollejo grueso que son pellejudas , en todo el 
Keyn-o de Granada. 
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azúcar: el agrio un exceso de ácido : el áspero que c o n ­
tiene la uva demasiado principio astringente, cuya aspereza 
se hará todavía sensible en el vino. L a insipidez denota casi 
siempre superabundancia de parte aqüosa , especialmente 
en las uvas bastante duras. El exceso de agua ó ácido es in­
compatible con la proporción de azúcar necesaria para lo­
grar buenos vinos. N o así el principio astringente, que abun­
da mas en las de hollejo grueso y en las tintas, y tal vez 
nada perjudica á las que se destinan para aguardiente. Las 
castas de uva agria perderian probablemente su acidez tras­
plantadas a un clima mas ardiente; porque la conversión 
del principio ácido en azúcar es tanto mas completa quan-
to es mayor el calor durante la madurez del fruto supo­
niendo iguales todas las demás circunstancias h 

L a s mejores uvas para hacer pasa son las mas g r u e ­
sas , carnosas, dulces y abultadas: para conservarlas f res­
cas en el invierno deben preferirse las que á estas quali-
dades reúnen las de tener el racimo poco apretado y el 
hollejo grueso , y la de madurar tarde. Las muy carnosas 
se conservan bien, aunque tengan el hollejo delgado. C o ­
mo las uvas muy tardías son ordinariamente demasiado 
agrias es menester no desecharlas por este defecto ; pues 
es incontestable que contribuye á su conservación, que en 
invierno todas saben bien , que maduran algo todavía 
después de colgadas, y que no se arrugarán tanto como 
las que se cogieron quando hacia mas calor. 

Nunca debe dexar de expresarse el tiempo en que 
madura el fruto de cada variedad ; porque no en todas 
dista igualmente de la época de su fecundación, es muy 
const ante , al menos respecto del en que maduran las d e -
mas del mismo pa i s , y es un dato esencial para los c á l ­
culos económicos. Y o me valgo para esto de los términos 
siguientes : UVAS TEMPRANAS Ó QUE MADURAN T E M P R A T 

NO (acini prcecoces, pracoques), TARDÍAS (acini serotini), Scc. 
Antil a dice de las uvas de un vidueño Americano que 

1 De las uvas que no han acabado de madurar suele decirse en eJ 
Reyno de Granada que están aun zoroyas. 

a Ensayo sobre el cultivo de la vid. Am. Phil. Tr . pag. Í6'i. 






































































































































































































































































































































































































































































































































































